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A  Año  1  Nº 15                               semanario                                Buenos Aires, 22 de noviembre de 2002 2002
REPORTAJE A MARÍA PÉREZ

Por Roberto Yatay

Coincidentemente, muchos lectores nos reprochan que ocupemos demasiado espacio con las mujeres, sean éstas jugadoras o esposas de los ajedrecistas. Y quizá tengan razón… 

Justamente por eso abordaremos hoy el reportaje a una brillante socia del C.A.V.P. cuyo talento podrán comprobar a través de la fotografía que encabeza esta nota.
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En la sede de la calle Santo Tomé, nos entrevistamos hoy con María Pérez e iniciamos el diálogo con la siguiente pregunta:

- ¿Qué propósitos y motivaciones la impulsaron a asociarse al Círculo de Ajedrez de Villa del Parque?

- Antes quiero aclararle que la foto que le entregué es un retrato “profesional” y que no poseo fotos-carnet que a juicio de mi fotógrafo no expresan cabalmente mi personalidad. 

Pero vayamos a su pregunta. Desde muy pequeña me atrajo el ajedrez que aprendí a jugar a los seis años cuando mi padre, entusiasta cultor del juego-ciencia, me impartió las primeras enseñanzas. Recién cumplidos los 22 años, tuve noticia de que en Villa del Parque existía un club de ajedrez y eso despertó nuevamente mi entusiasmo por el juego, un tanto postergado por mis estudios y mi trabajo como modelo publicitaria.
- ¿Qué acogida tuvo en el Círculo a partir de entonces?

- Debo confesar que me llamó la atención la forma en que me acogieron los socios, jóvenes o no tan jóvenes, demostrando su afán por brindarme el mayor de los apoyos. Muchos se acercaron y ofrecieron su desinteresada ayuda para el perfeccionamiento de mi juego hasta el punto de recibir invitaciones a compartir mis estudios en sus propios hogares. Claro está, los horarios del club resultaban escasos para aprender el bagaje de conocimientos que prometían transmitirme los diversos asociados con vocación docente… 

- ¿Algo más le atrajo del C.A.V.P.?

- Mucho contribuyó a mi acercamiento el Semanario Nuestro Círculo a través de las notas dirigidas a la mujer (“nuestra primera dama”, “víctimas del ajedrez” y una partida que Judith Polgar le gana a Garry Kasparov). No obstante, yo pensaba antes de mi ingreso: ¿puede interesar la presencia de una mujer como yo, con mis escasos conocimientos de ajedrez, en un club predominantemente de hombres? 

- ¿Alguien estuvo en esto de acuerdo  con usted?

El director de Nuestro Círculo intentó -cuando lo visité en su despacho- hacerme entender que estaba equivocada y que los socios no tenían prejuicios sobre la capacidad de las mujeres frentea al tablero. Y lo hizo con tanto ahínco que acabó convenciéndome de que mi presencia agregaría el “toque femenino” tan necesario en todo.

- ¿Qué experiencias puede contarnos como socia del CAVP?                                                      

- A partir de mis primeros pasos en el Círculo, la afluencia de socios a la sede del club fue cada vez mayor. Aparecieron los que estuvieron ausentes mucho tiempo y las excusas por su falta de apoyo al club fueron disminuyendo. Eso, por lo menos, me dijeron los directivos del club que piensan que hasta mi ingreso no se ofrecían demasiados atractivos a los socios. Yo sé que eso no es más que una galantería de los amables viejitos que están al frente, pues ¡cómo voy a pensar que sea cierto!...

- ¿Cambió este panorama?

Ahora asisten muchas señoras y novias de los asociados, que al principio no me trataron muy bien, pero lo cierto es que con esa actitud contribuyeron a que yo renovara mi vestuario. De las primeras minifaldas,  pantalones ajustados y generosos escotes que me trajeron algunos problemas, pasé a la moda unisex que provocó que los hombres me llevaran menos el apunte y yo pudiera relacionarme con quien quisiera aceptando libremente las invitaciones a boliches y reuniones de los más jóvenes que ahora me colman de atenciones y  han abandonado el fútbol y los jueguitos para dedicarse de lleno al ajedrez. ¡Qué bueno!, ¿no?

- ¿Qué actividades le brindaron mayores satisfacciones? 

- Quizá los matches con otras instituciones. Según me dijeron, se multiplicaron los clubes de ajedrez que propusieron enfrentarse con el nuestro, siempre que yo formara parte del equipo. 

Hace poco concurrí con una nutrida delegación de Villa del Parque a un club de oficiales de las fuerzas armadas –muy serio- que exigía un atuendo muy poco común –saco y corbata- a los participantes. Imagínese cuál fue mi desconcierto ante una condición que no sabía cómo cumplir acertadamente.

- ¿Y cómo se las arregló?

No tuve más remedio que meterme en mi  guardarropa  para elegir el atuendo más adecuado para la ocasión y, tras mucho cavilar y descolgar un vestido tras otro, elegí lo que a mi mamá le pareció mejor, pues ella tenía alguna experiencia en fiestas y reuniones de ese tipo. Terminada de vestir, peinarme, maquillarme y mirarme al espejo, el ingeniero Eduardo me transportó en su coche al hermoso palacio donde habría de mostrar todo lo que había aprendido en el  Club de mis amores.  A la hora señalada hice entrada al lujoso salón donde me aguardaban los compañeros de equipo y los miembros de la institución invitante. 

¿Qué pasó luego?

Según refirió después a otros socios el mismo Eduardo con palabras que transcribo textualmente: “cuando María entró al salón, no se oyeron más el rumor de los concurrentes y los ruidos de las piezas golpeando sobre los tableros.  Admirados y perplejos ante la aparición de una diosa, diríase la misma Caissa, con los cabellos sueltos y envuelta en un vestido de gasa que apenas disimulaba sus perfectas  formas, todos quedaron mudos y al acercarse a la mesa con su andar armonioso y un perfume embriagador, fueron paralizándose, uno tras otro, todos los que la miraban extasiados.  Para colmo, durante el trayecto se le cayeron sus credenciales al piso y un enjambre de babosos se abalanzó a sus pies produciendo tremendo desconcierto. Pero después los ánimos se aquietaron y pudo dar comienzo el match en cuanto nuestra heroína ocupó  la mesa principal a la vista de todos.”

- ¿Cómo terminó el encuentro?

Por suerte para nuestro equipo, ganamos casi todas las partidas. Sólo ofrecieron fuerte resistencia los oficiales de mayor rango quizá, como lo dijo el ingeniero, “porque a una avanzada edad están en mejores condiciones para resistir las tentaciones”, pero confieso que no sé qué quiso decir…

Terminamos aquí la entrevista con la joven María Pérez, porque se había hecho muy tarde y me había comprometido con su mamá a llevarla temprano a casa no sin antes acompañarla a una confitería donde se repondría del esfuerzo que demanda un reportaje. 
Foguelman, Alberto  -  Keres, Paul [D73]

Buenos Aires, 1964

1.d4 Cf6 2.c4 g6 3.Cf3 Ag7 4.g3 0–0 5.Ag2 d5 6.cxd5 Cxd5 7.e4? Cb6 8.0–0 Ag4 9.e5 [9.Ae3 Cc4; 9.d5 c6] 9...Cc6 10.Ae3 Dd7 [10...f6!µ] 11.Cbd2 Tad8 12.Dc2 Cb4 13.Dc5 C6d5 14.Tfd1 b6 15.Dc4 Ae6 16.De2 c5 17.Ce4³ [17.dxc5? Cxe3] 17...c4? [17...Cxe3 18.fxe3 cxd4 19.Txd4 (19.exd4 Ah6) 19...Da4³] 18.a3 Cc6 19.Tac1 Ca5? [19...b5] 20.Ad2!² Db5 21.Axa5 bxa5 22.Cc5 Ag4?+- [22...Cb6 23.Cxe6 fxe6 24.Cg5+-; 22...Ah6 23.Cxe6 (23.Txc4? Cc3!) 23...Axc1 24.Cxd8 Ah6 25.e6 Txd8 26.exf7+ Rxf7 27.Ce5+ Rg7 28.Dxc4±] 23.b3! Ah6 24.bxc4 Db6 25.Tc2! Cc7 26.Tb2 Dc6 27.h3 Ac8 28.Ce1 De8 29.d5 Ca8 30.Tb5 Ad7 31.Txa5 Cb6 32.Cxd7 Dxd7 33.c5 Cc8 34.c6 Dc7 35.Tb5 Ag7 36.f4 g5 37.Dd2 gxf4 38.gxf4 …Tb7+- 
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38...Cb6 39.d6 exd6 40.exd6 Dc8 adjourned 41.d7 Da6 42.Da5 Dxa5 43.Txa5 Ah6 44.Td4 Ag7 45.Td1 Ah6 46.c7 Txd7 47.Txd7 Cxd7 48.Ab7 Cb6 49.Cd3 Ag7 50.Txa7 Cd5 51.Axd5  y  Keres abandona
¿VICIO, ARTE O DISTRACCIÓN?

La llamada “partida de café”, que casi nunca se toma demasiado en serio como auténtica pugna intelectual, tiene con frecuencia un simpático ingrediente humorístico totalmente ausente de las encarnizadas luchas de los torneos. Pero todas las partidas tienen en común el mágico poder de absorción que hace del ajedrez un incomparable lenitivo de los mil problemas angustiosos que nos plantea la complicada vida actual. Es precisamente este poder de absorción lo que puede hacer del ajedrez un peligroso estupefaciente comparable a las drogas cuya alarmante difusión amenaza nuestra civilización. 

El “ajedrez-vicio” no es sino un caso particular de la monstruosa hipertrofia del deportismo, que es uno de los rasgos más acusados de la época actual. Esta hipertrofia, originalmente espontánea en las grandes masas humanas que buscan a todo trance la evasión, el olvido temporal  de los problemas  que se multiplican en la vida de hoy, está siendo paradójicamente fomentada por los mismos gobiernos que persiguen la difusión de las demás drogas y que no parecen advertir que ésta es una de ellas como lo está siendo a escala mundial la televisión.

Cuando una afición así degenera en vicio incontrolado, es deber de todos señalar el peligro que supone especialmente para la juventud. Por eso creo que este juego no debe practicarse en tal medida que aleje a los jóvenes estudiantes de la preocupación fundamental de su formación moral e intelectual.

No son muy infrecuentes en las personas mayores los casos en que una pasión excesiva por el ajedrez hace naufragar la felicidad conyugal. A menos que la mujer posea una extraordinaria dosis de tolerancia y un fino sentido del humor –cualidades no muy frecuentes en el “sexo débil”- no será fácil que deje de resentirse de la mengua de atención hacia su persona y la familia que pueda ocasionar en su marido el dichoso vicio del ajedrez.

Otro efecto indeseable de una excesiva absorción por el ajedrez, es el de hacer a ciertos individuos totalmente insensibles no sólo a los incentivos del arte y la naturaleza sino a las cuestiones políticas y sociales que deben interesar a todos los miembros de la comunidad.

(extractado del libro de J.Fernández Rúa: “Anverso y Reverso del Ajedrez”).

Korchnoi  vence  a  Cronos

Recientemente terminó la Olimpíada Mundial de Bled, Eslovenia, con el triunfo del equipo de Rusia que contó con el GM Gary Kasparov como defensor del primer tablero y quien fue además la principal atracción del evento.

Pero no lejos de las primeras mesas donde se encontraba el mejor ajedrecista del mundo existía otra gran atracción, una leyenda viviente del Ajedrez que luchaba con su acostumbrada tenacidad: el Gran Maestro Victor Lvovich Korchnoi que con 71 años de edad era un ajedrecista de referencia entre los presentes en el salón de juego. 

Al terminar el magno evento y ganando sus dos últimas partidas Korchnoi, el “terrible veterano” acumuló 8.5 puntos de 12 posibles para redondear una formidable actuación. 

Compito, por lo tanto existo

Korchnoi, que nació en Leningrado –actual San Petersburgo- Rusia, en el año 1931 y aprendió a jugar a los 6 años, puede exhibir como muy pocos una exitosa carrera ajedrecística de más de 50 años; es uno de los grandes ajedrecistas de todos los tiempos y se le llama el Lasker moderno. Cada actuación suya corrobora los resultados de la Encuesta realizada por el Chess Informant al seleccionarlo entre los Diez Magníficos Jugadores del Siglo XX, junto a Fischer, Kasparov, Alekhine, Capablanca, Botvinnik, Karpov, Tal, Lasker y Anand. Todos ellos llegaron a ser campeones mundiales, excepto Korchnoi que fue sub-campeón en dos ocasiones.

Cuatro veces Campeón de la Unión Soviética -1960, 1962, 1964 y 1970- Campeón de Holanda en 1977 -a donde había emigrado un año antes- y Campeón de Suiza en tres ocasiones, Korchnoi es un jugador de un estilo de contra-ataque parecido al de Enmanuel Lasker, un estratega extraordinario capaz de defender posiciones muy difíciles y es un ejemplo de competidor que busca el triunfo con una combatividad incansable. Ha sido y es, no obstante su edad, un trabajador del tablero que lucha persistentemente por imponerse. 

Su estilo emprendedor le permitió ser por 20 años uno de los líderes del Ajedrez mundial. En 1975 sólo era superado en el ranking de la FIDE por Fischer y Karpov. Ganador de fuertes torneos, en su mejor momento derrotó en matches de Candidatos a los mejores jugadores contemporáneos: Reshevsky, Tal, Geller, Petrosian, Spasski, Mecking, Polugaesvky, Hubner y Portisch. 

Korchoi no llegó a ser Campeón Mundial porque en su camino se encontró con dos fenómenos, primero, A. Karpov, que lo venció en Moscú en 1974; Baguío-1978 y en Merano-1981, y posteriormente G. Kasparov que en 1983 lo derrotó en el match de Candidatos para jugar con el Campeón Karpov.

Aún está fresca en la memoria la gran victoria de Korchnoi en el Torneo de Biel del año 2000, categoría 17 de la FIDE donde quedó por encima de los Grandes Maestros P. Svidler, B. Gelfand, J. Lautier, A. Grischuk y Y. Pelletier. ¡¡Una actuación sin par a la edad de 69 años!!
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